
Yo creo, Señor, y siento
que llega tu palabra 
en el lamento del viento 
o de un alma sola. 
Y hasta en la flor del azafrán  
te oigo hablar: 
se eleva poco a poco 
el rostro del verano. 
Todo el mundo es Evangelio 
para quien sabe entenderlo, 
todo el mundo es cielo.

La lírica del veneciano Biagio Marin (1891-1985) 
canta la vida de la gente y la fe cotidiana. Ahí, Dios.

Los mayores, tesoro de la Iglesia
La Conferencia Episcopal presentó en mayo La 
ancianidad: riqueza de frutos y bendiciones. Álvaro 
Medina, presidente de Vida Ascendente y colaborador 
en la redacción, manifestó: “La Iglesia tiene un inmenso 
tesoro, que es un ejército enorme de testigos de vida en la 
fe, los mayores. No hay que verlos solo como lo hace la 
sociedad, como personas que por salud o fortaleza ya no 
son productivas, sino todo lo contrario. El mayor tesoro 
que tiene la Iglesia ahora son los mayores. El Papa dice 
que hacen falta más testimonios y menos discursos. En 
esta porción de la Iglesia hay extraordinarios testigos”. 

Los pobres y su periódico vaticano 
Periódico de los pobres y con los pobres quiere ser la 
nueva publicación vaticana: L'Osservatore di Strada. 
Un periódico “de calle”, mensual, con informaciones, 
historias, pensamientos y opiniones de los marginados 
y excluidos, de las `personas heridas por la vida´. Lo 
hace un amplio equipo de colaboradores: medios de 
comunicación del Vaticano, Cáritas, San Egidio, los 
Vicentinos, la Limosnería Apostólica, etc. Se ofrece 
en la Plaza de San Pedro a cambio de una ofrenda 
voluntaria; y la recaudación es para los pobres. El Papa 
entregó el primer número el 29 de junio. 

CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

Porque ellos son un manantial  
de sabiduría y también de virtud
Celebramos la II Jornada Mundial de los Abuelos y de los 
Mayores. Domingo 24 de julio. Con una mirada obligatoria 
y agradecida a sus vidas. Sobre todo, y más que por lo que 
hacen, por lo que son y significan, un verdadero tesoro en 
nuestra sociedad.
Los mayores son bendición y sabiduría. “Son signos 
vivientes de la bondad de Dios que concede vida en 
abundancia”, acaba de escribir el papa Francisco. 
“¡Bendita la casa que cuida a un anciano! ¡Bendita la 
familia que honra a sus abuelos!”.
Envejecer no es, por tanto, una condena; envejecer es 
una bendición. ¡Cuánta sabiduría, de ayer y de hoy, en 
los ancianos! Todos conocemos ancianos, abuelos o no, 
que son verdaderos tesoros en sus ambientes y hogares. 
Ancianos que derrochan sabiduría y prudencia, vida activa. 
En la vejez siguen dando frutos (cfr. Sal 92).
Los mayores son bendición y virtud. “La ancianidad”, 
acaba de escribir también el Papa, “no es un tiempo inútil 
en el que nos hacemos a un lado, abandonando los remos 
en la barca, sino que es una estación para seguir dando 
frutos”. ¡Qué virtud tan grande…! Seguir luchando, seguir 
haciendo el bien, seguir siendo luz en medio del mundo, a 
veces cansando y sin ilusión.

Lunes 25 de julio
Solemnidad de Santiago Apóstol, patrono de España.

APRENDER DE LOS 
ABUELOS Y MAYORES
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TIEMPO ORDINARIO
Domingo XVII�  Por Sergio SP
Gen 18, 20-32. Sal 137 
Col 2, 12-14. Lc 11, 1-13

Dios os dio vida en Cristo, 
perdonándoos a todos
Con la oración, tema central de hoy, la 
palabra de Dios nos indica el fruto de 
la misma. Cristo borró el protocolo 
que nos condenaba; lo quitó de en 
medio, clavándolo en la cruz.
Viendo a Jesús orar, uno de sus 
discípulos le dijo: Señor, enséñanos 

a orar. La conmovedora oración 
de Abraham muestra la confianza 
que debemos tener en Dios cuando 
oramos, siguiendo las indicaciones 
de Jesús: Pedid y se os dará. A Dios 
le agrada este confiado atrevimiento 
e insistencia.
Jesús enseña a los apóstoles la 
oración del padrenuestro. Lo primero 
es considerar que Dios es nuestro 
padre y hemos de hablar con él como 
hijos. Con la parábola del amigo 
inoportuno les invita a perseverar. Y 
con la imagen del quehacer del padre 
con los hijos, a comprender: ¿cuánto 
más vuestro padre celestial dará el 
Espíritu Santo a los que se lo piden?
La palabra de Dios nos enseña que, 
en la oración, se aprende a imitar los 
movimientos del corazón del padre, 
su misericordia y su intercesión. 
Abraham aprende a pedir por los 
demás y a interceder por ellos ante 
Dios, expresando lo que Dios quiere 
en su corazón. En el padrenuestro 
aprendemos a pedir el pan y el perdón 
para todos.
Y también nos enseña la misteriosa 
fuerza reparadora del bien. Bastaría 
que hubiera diez justos para salvar 
a Sodoma y a Gomorra. Los santos 
son los que sostienen al mundo; y es 
un misterio saber que la salvación 
nuestra dependerá de la bondad 
de otros. Finalmente, Cristo es el 
único justo que puede salvar a todos 
los hombres: estabais muertos por 
vuestros pecados; pero Dios os dio 
vida en Cristo.
María, maestra de oración, enséñanos 
a orar.

E l día 24 de julio, por expreso deseo del papa Francisco, celebramos en la 
Iglesia la “II Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores”. Con el 
lema, tomado del salmo 92, “En la vejez seguirán dando frutos”, el Santo 
Padre nos invita a acercarnos a las personas mayores para descubrir en 

ellas testimonios vivientes de la presencia de Dios y para valorar sus importantes 
aportaciones a la convivencia familiar, a la sociedad y a la Iglesia. 
En una sociedad individualista y consumista como la nuestra, muchos consideran la 
ancianidad como una enfermedad, con la que es mejor no entrar en contacto para no 
tener que compartir las preocupaciones y problemas de los abuelos y de los mayores. 
Este modo de pensar y actuar con frecuencia es expresión de la “cultura del descarte”, 
que cierra los ojos y el corazón ante las fragilidades y los problemas de los demás. 
Ciertamente, la ancianidad no es fácil de entender ni de vivir, pues ni los jóvenes ni 
los adultos hemos sido preparados para afrontarla. Las sociedades más desarrolladas 
invierten importantes medios para el cuidado y la atención de los mayores, pero no 
utilizan las claves necesarias para interpretarla, “ofrecen planes de asistencia, pero no 
proyectos de existencia”. Por eso, resulta difícil mirar hacia el futuro para vislumbrar 
un horizonte seguro al que dirigir nuestros pensamientos y nuestros pasos. 
En medio de la desesperanza y del desánimo, provocados por el debilitamiento de 
las fuerzas o por la misma enfermedad, Dios nos invita siempre a seguir esperando 

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Por Ángela C. Ionescu

CARTA A MI SEÑOR

Me preguntaban si no me era muy costoso 
y un gran sacrificio, por aceptado que 
fuese, vivir donde vivo, en medio de 
campos y montes, lejos de tantísimas 
“comodidades” de las ciudades, en 
carencia y escasez de muchas cosas, a 
veces prescindibles con dificultad, en 
vecindario de corzos, ciervos, jabalíes, 
liebres, tejones, águilas y otros animales, 
grandes como los buitres o los ciervos 
adultos con toda su enorme cornamenta, y 
pequeños como las musarañas, con los que 
no cabe entablar conversación. Cuando 
me hacían estas preguntas por primeras 
veces, me asombraba con toda sinceridad. 
Algunos mostraban envidia ante un lugar 
así, pero se les pasaba con rapidez al 
enterarse de ciertas condiciones. 
Sin embargo, la cuestión no es aceptar unas 
renuncias, sino estar dando gracias con 
gozo en el corazón por esas circunstancias 
que a mí me parecen privilegios. 
Me parece privilegio ver los páramos 
yermos, de color gris apagado, tan 
muertos si les da el sol como si les caen 
tormentas, con los ásperos tallos duros, 
rastrojo amenazador, como único vestigio 
de otros momentos. Y saber que debajo 
de esa desolación que parece inexorable, 
está acurrucada, esperando en silencio, la 
VIDA. Saber y sentir en todo el cuerpo, 
con la mente y con el corazón, que debajo 
de la capa de barro o de nieve, a menudo 

resquebrajada por la sequía fría o por los 
hielos, debajo de todo eso inerme, late la 
vida. 
Y me parece un premio inmerecido 
y hermoso como ninguno ver que 
infaliblemente, la vida vuelve cada año. De 
lo que parecía muerto brota incontenible 
lo vivo. Estalla exultante, rompe todas 
las costras endurecidas, resquebraja lo 
que parecía imposible de romper, ¡y 
ahí te manifiestas Tú! Ahí, surgiendo 
glorioso del erial, suave y amoroso en 
el crecimiento de las incipientes briznas 
verdes del grano enterrado hace meses. 
Parecía enterrado para la muerte, pero 
estaba nutriendo la vida sin que nada se 
viera. Y los campos se cubren de verdor, 
el gris apagado desaparece bajo su tierno 
manto, y cada día, imperceptiblemente, 
crecen y crecen los tallos. Y Tú estás allí, 
en cada uno de ellos, en cada milímetro 
nuevo recién crecido, en cada leve soplo 
del vientecillo que los agita, igual que te 
manifiestas luego en las mieses altas que 
se doblan de amor cuando te perciben, en 
el aleteo de las mariposas, en los nuevos 
nidos de los pájaros… ¿Cómo les explico 
esto a los que me miran con duda y quizá 
con pena si les digo que vivir así es un 
regalo, a ellos que tienen tantas cosas y 
consideran tan aburrido el campo, donde 
“no hay nada”, a ellos que te creen 
presente solo en los templos ?

Tú, presente



y a experimentar su presencia cercana y amiga, a pesar de las canas y la vejez. Dios 
continúa dando vida en todos los estadios de la existencia y no permitirá que seamos 
derrotados por el mal ni por el sufrimiento, pues la vejez no es una condena sino una 
bendición.
La ancianidad no es una etapa inútil, en la que debamos alejarnos de los demás, sino 
una oportunidad para seguir dando frutos. Desde la experiencia de los años vividos, 
los mayores pueden ofrecernos el testimonio de su fe en Dios y la revolución de la 
ternura, una revolución espiritual y pacífica de la que deben ser protagonistas. Esto 
exige una auténtica conversión para reconocer al otro como un verdadero hermano.
La Iglesia y cada comunidad cristiana ha de celebrar esta jornada asumiendo el 
propósito de orar por los mayores, de visitarlos y escucharlos, especialmente a 
quienes están más solos en sus casas o residencias. Visitar a los mayores, además de 
ser una obra de misericordia en este tiempo, puede ayudarles a cambiar el sentido 
de la existencia, a descubrir el amor de sus semejantes y a seguir esperando ante el 
futuro.
Que la Santísima Virgen, la Madre del amor y de la ternura, nos ayude a jóvenes y 
ancianos a ser artífices de la revolución de la ternura para afrontar juntos las soledades 
de nuestro mundo y los sufrimientos provocados por el demonio de la guerra.
Con mi sincero afecto y bendición, feliz día de los abuelos y de los mayores.

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

que emanan de un manantial, en alusión 
doble: a la eucaristía y al barrio donde está 
emplazada la parroquia, los Manantiales 

La presencia y tradición
santiaguista en nuestra
diócesis
En nuestra diócesis hay quince templos 
(capillas, iglesias, ermitas y parroquias) 
dedicados a Santiago Apóstol. Son las 
de Valdelcubo, El Cardoso de la Sierra, 
La Bodera, Valsalobre, Cendejas del 
Padrastro, Cubillejo de la Sierra, Labros, 
Solanillos del Extremo, la parroquia de la 
urbanización de Peñamira en Uceda y una 
de las parroquias de Guadalajara. 
Santiago Apóstol fue también el titular de 
la parroquia del pueblo desaparecido de 
Torrecilla del Ducado, junto a Sienes. El 
templo está en ruinas al igual que acontece 
con una ermita jacobea en Yélamos de 
Arriba. En Albalate de Zorita hay también 
una ermita en honor del Apóstol y en 
Sigüenza un hermoso templo románico, 
muy dañado en la pasada guerra civil y 
cuyo exterior ha sido ahora restaurado. Fue 
el templo conventual de las Franciscanas, 
después trasladado a la iglesia de Nuestra 
Señora de los Huertos. En la catedral de 
Sigüenza, en el claustro, hay una capilla 
llamada de Santiago el Zebedeo.
Por otro lado, en el marco del Año Santo 
Compostelano 1993 nació en la capital 
provincial la Asociación de Guadalajara 

La 2 de TVE transmite 
la misa desde San José
Artesano de Guadalajara
El programa de TVE-2 "El Día del Señor" 
se realiza el domingo 31 de julio desde la 
iglesia parroquial de San José Artesano, 
en los Manantiales de Guadalajara. Será 
desde las 10:30 a las 11:30 horas. El 
párroco Braulio Carlés, a su vez vicario 
episcopal para la Pastoral Social, será el 
oficiante.
La transmisión servirá asimismo para 
coronar las distintas actividades que esta 
parroquia ha dedicado, con un año de 
retraso, a sus bodas de oro. Además, entre 
las distintas actuaciones llevadas a cabo 
en el templo, el pasado 29 de junio, el 
obispo diocesano bendijo el nuevo mural 
pictórico del presbiterio de la iglesia. Obra 
en colaboración de distintas personas, 
el diseño y ejecución del mismo ha sido 
coordinado por Jesús Díaz González. 
El mural está inspirado en una obra del 
artista brasileño, ya fallecido, Claudio 
Pastro. Y muestra cuatro escenas sobre el 
misterio y figura de san José, el titular del 
templo: el sueño de José tras la anunciación 
a María, la Natividad de Jesús, la huida a 
Egipto y el taller de artesano de san José, 
amén de dos grandes figuras laterales 
de María y José en actitud de anuncio 
y acogida al Hijo de Dios. El mural se 
completa, en su centro, con el sagrario 
situado sobre un panel pictórico pintado en 
azul y con decoración de corrientes de agua 

de Amigos de Santiago, que organiza y 
respalda peregrinaciones jacobeas. Su 
“alma mater” fue José Luis Bartolomé, 
fallecido hace cinco años 

Campamento en el Oasis 
de Sigüenza 
El Movimiento Luz, que desarrolla 
actividades durante todo el año en las 
parroquias de Horche y de San Juan de 
Ávila de Guadalajara, ha organizado, del 
3 al 10 de julio, el campamento de verano 
en las instalaciones del Oasis (SAFA) de 
Sigüenza. Han asistido 39 acampados, 
acompañados en todo momento por 8 
monitores. Siguiendo el lema “Camino 
al cielo” se han impartido catequesis 
desarrollando las obras de misericordia 
corporales. Todos han disfrutado de la 
eucaristía diaria, vivamente participada. 
Los juegos, talleres, deportes y las marchas 
a Barbatona y Torremocha del Campo han 
completado la programación. El último día 
se tuvo el broche de oro con la asistencia 
de los padres, que disfrutaron con todo lo 
que se había organizado 

Solemnidad 
de Santiago Apóstol 
El obispo diocesano dispensa, por el 
presente año 2022, del precepto de 
participar en la santa misa y de abstenerse 
de aquellos trabajos y actividades que 
determina el c. 1247 



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

ECOS DE LA IGLESIA UNIVERSAL 
Por José Luis Perucha

Keys to bioethics
Coincidiendo con el final del Año de la 
Familia Amoris Laetitia y del X Encuentro 
Mundial de las Familias, la Fundación 
Jerôme Lejeune y el Dicasterio para los 
Laicos, la Familia y la Vida, han publicado 
el libro electrónico Claves de la bioética, 
con la intención de que sirva de ayuda para 
los jóvenes en la comprensión de la verdad 
y la belleza de cada vida humana.
Con anterioridad, en 2019, durante la 
Jornada Mundial de la Juventud de 
Panamá, este dicasterio, también en 
colaboración con la fundación Jerôme 
Lejeune, había lanzado la app ‘Keys to 
biothics’, a la que ahora se incorpora el 
libro electrónico. 
El libro, que se puede obtener de forma 
gratuita en Google books o en Apple 
books, se presenta en cuatro idiomas: 
italiano, inglés, español y portugués, y 
ha sido producido por el departamento 
de servicios web del Dicasterio para la 
Comunicación.
Este manual electrónico presenta de forma 
objetiva a los niños y jóvenes los grandes 
interrogantes de la bioética, que surgen 
en cada uno de nosotros ante el progreso 
científico y tecnológico, que a veces nos 
desorienta. Adhiriéndose a los principios 
de la ciencia y del razonamiento humano, 
pretende ayudar a dar respuestas sencillas 
basadas en información técnica precisa 
y rigurosa, que la fe cristiana llena de 
sentido.
En palabras del director de la Fundación, 
Jean Marie Le Méné, «Claves de la 
bioética permite hacer comprender al 
lector de forma sencilla, gracias a una 
información precisa y rigurosa, que la 
vida humana es bella y que es necesario 
tener una mirada de asombro sobre ella, 
para eliminar los obstáculos que enturbian 
nuestra comprensión de la misma. Si 
estas páginas consiguen aumentar nuestro 
conocimiento de la vida y hacernos 
comprender que todos tenemos una misión 
como custodios de toda la vida humana, 
habrán logrado su objetivo».
El libro se puede descargar desde la web 
del Dicasterio, www.laityfamilylife.va
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El mundo que tenemos 
La expresión no es infrecuente: “¡Vaya mundo que tenemos!” Detrás de la 
expresión la cruda y tozuda realidad: la pandemia que no cesa, la guerra declarada, 
la cesta de la compra, la crisis social o de sentido, el calor que no nos da respiro 
y otros mil problemas que se asoman en cada uno de nuestros telediarios. “¡Vaya 
mundo que tenemos!”.
La solución, claro está y ante el mundo que tenemos, no es la de aquel que le 
gustaría vivir en cualquier parte pero que no fuera de este mundo. La solución 
no es irse de este mundo ni tampoco cerrar los ojos, como se dice del avestruz, 
para no ver lo que hay y lo que pasa a nuestro alrededor. La solución no es la de 
aquellos que se inventaron la llamada “fuga mundi” (la huída del mundo) para no 
mancharse ni contaminarse.
Ante la realidad que nos rodea nos queda otra solución: buscar espacios de bondad 
y respiración, espacios de alivio y belleza, pues de otro modo el ambiente, en 
verdad, se nos puede hacer demasiado asfixiante y duro. Espacios de bondad, por 
ejemplo, los siguientes.
La contemplación en silencio de lo bello del cosmos. Puede ser un primer 
espacio de bondad. Ver y agradecer las huellas de la bondad de Dios en lo creado: 
en una estrella o en una flor, en la lluvia que riega el jardín o en el llanto de un 
recién nacido. Dosis diaria de belleza para la salud propia y también ajena; dosis 
de buena ecología para nuestra alma. Dosis de esperanza.
La alabanza al que nos lleva y nos lleva providentemente. Con hilos casi 
imperceptibles, ciertamente. El pastor, nuestro buen pastor, que es dulce y bueno, 
como nos dice el salmo, y que murió un día por todos en la cruz, no nos deja nunca, 
aunque la angostura del camino se prolongue más de lo deseado. Reconocerle y 
cantarle, reconocerle y alabarle, es salud y vida, crea esperanza.
El reconocimiento de manos que no cesan de hacer el bien. Las que tejen y 
cosen, las que limpian y levantan, las de la ternura y la compasión. Las manos que 
ven nuestros ojos de cada día si sabemos mirar y ver. ¡Cuántos ejemplos! Buena 
dosis de bondad y también de esperanza. 

Los mártires de todos los tiempos, con su fidelidad a Cristo, muestran que la injusticia no 
tiene la última palabra en la vida: podemos seguir esperando en el Señor resucitado 

Papa Francisco. #Pascua (twitter del 24-4-2019)“

Cruzada de las Beatas Mártires Carmelitas  
Por M.C.

1. Fueron … el 24 de julio de 1936 
por un grupo de milicianos.

2. Fueron 3 hermanas … descalzas 
asesinadas a la vista de 
numerosos testigos.

3. Hermana … Valtierra Tordesillas 
«Sor Mª Ángeles de san José» 
(31 años).

4. Hermana Jacoba Martínez 
García «Sor Mª del Pilar de san 
… de Borja» (58 años).

5. Eusebia García y García «Sor … 
del Niño Jesús y de san Juan de 
la Cruz» (25 años).

6. El 29 de marzo de 1987 se 
convirtieron en las primeras … de 
la Guerra Civil beatificadas. 
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